
Ha muerto un revolucionario, Virgilio Araúz 

 

Ha muerto un revolucionario, Virgilio Araúz. Un revolucionario marxista, trotskista, leal combatiente 

de la clase trabajadora panameña e internacional, y feroz combatiente del régimen de explotación 

capitalista y sus mentiras mediáticas. Antiimperialista consecuente en la lucha por la soberanía 

nacional, frente al enclave canalero y frente al enclave minero, y a cualquier forma de dominación de 

una nación sobre otras. Solidario en la lucha por la liberación de Palestina frente al fascismo sionista. 

Virgilio Araúz, coclesano como Victoriano, se forjó en la lucha contra el régimen militar, desde el 

reclamo popular por la aparición con vida del padre Héctor Gallego. Siguiendo el ejemplo de Gallego 

ayudó a la formación del Movimiento Campesino de Veraguas. Acompañó el proceso de maduración 

política de un sector del cristianismo consecuente con la “opción preferencial por los pobres” y la 

Teología de la Liberación hacia el socialismo revolucionario. 

Virgilio Araúz fue dirigente fundador de la Liga Socialista Revolucionaria (LSR) y del Partido 

Socialista de los Trabajadores (PST). En ambas organizaciones fue indiscutible eje de los equipos de 

la dirección política y formador de decenas de militantes que, al igual que nosotros, y siguiendo su 

ejemplo, seguimos, aunque dispersos, firmes en la lucha junto a la clase trabajadora panameña por 

una sociedad socialista, justa, libre y democrática. 

El legado político del compañero Virgilio Araúz permanece entre nosotros: los éxitos de la LSR como 

parte de la izquierda revolucionaria que no se dejó absorber por el régimen militar; por los logros del 

PST en las elecciones de 1984, que abrió el camino a la participación electoral de partidos clasistas 

en Panamá, hecho que no se repetía desde la época del Partido Socialista de Demetrio Porras; fue de 

los que no claudicaron ni al norieguismo, ni a la Cruzada Civilista, y de los pocos que se atrevieron a 

combatir la invasión y ocupación norteamericana del 20 de diciembre de 1989. 

El legado de Virgilio también perdura en la fundación de gremios de educadores y empleados 

públicos, así como en su amplia obra política e histórica, y en cada uno de quienes nos formamos 

junto a su conducción política. 

¡Virgilio Araúz, Presente! 

¡Hasta el socialismo siempre! 

(Olmedo Beluche) 

Panamá, 28 de noviembre de 2023. 


